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(guando el honor se ve atacado, y descaradamente escarnecido, el silencio legitima el 

ultraje y justifica el insulto: es necesario pues, que el ofendido, sin resignarse en la 
indiferencia, alce su voz ante el tribunal de la opinión, persiguiendo al calumniador, 
que quiso deprimirle. No esperaba por cierto, que el Sr. Jefe político D. Ramón Mar­
telo Nuñez añadiese á la arbitrariedad la osadía, no solo de vituperar la manifestación 
de la Diputación de 10 del actual, sino también calumniar hasta tal estremo los Di­
putados que la suscribieron, señalándoles como enemigos de la Constitución, mal ave­
nidos con la prosperidad y ventura de la España y llenos de una asquerosa y desme­
dida ambición. En horabuena, que si su misión como tal Jefe político, es procurar al 
Ministerio unas elecciones favorables, sufoque la voz de los Diputados indepen­
dientes, cuando quieren aconsejar á la provincia, llame ante sí á los alcaldes y 
secretarios de los ayuntamientos y les halague ó les intimide, ya con aumenta de 
sueldos, que no puede dar, ya con multas, que no puede imponer; que se 
figure árbitro de los destinos de la Diputación, y diga que todo lo puede, y que 
presto ésta será disuelta; que defienda el bombardeo de Barcelona y que en as­
querosas logias compuestas de sugelos que quieran comer y sostener lo que co­
men á costa de vuestros sudores y sacrificios, invente recursos que le íaciliten 
su objeto; pero apelar á la calumnia, infamando á personas revestidas de la repre­
sentación popular de todo un partido judicial, á personas de antecedentes sin mancha 
y que vosotros elegisteis es demasiado bochornoso, demasiado innoble y demasiado feo.

Habitantes de la provincia de Lugo: estáis en la necesidad de exigir del Jefe po­
lítico una reparación para vuestros Diputados provinciales, ó un desengaño para vo­
sotros mismos; que pruebe, pues, lo que afirma en su alocución de 1 5 del actual, 
boletín núm. 21 y los Diputados que suscribieron la manifestación, sufrirán vues­
tro terrible y justo fallo; pero si calla y no lo hace, entonces fallad también contra 
él é imponedle la nota de que se hizo digno, lal vez quisiera disculparse con la 
necesidad de su situación, tal vez pudiera acogerse á que era dependiente del Go­
bierno; pero si esto sucede, abrid los ojos y ved cual es vuestra suerte, ved como se 
juega con vuestros representantes y como se os tratará mañana. Tened en cuenta que 
se os predica la felicidad en medio de las ofensas mas degradantes á vuestros Diputa­
dos provinciales; y si meditáis esto con detención, hallaréis al instante cual es la suer­
te que os preparan. Cercano está el remedio, si lo queréis admitir, y vuestra salvación 
es indudable: sed fieles á los avisos de vuestros representantes, de los que os sirven 
sin otra retribución, que vuestro aprecio, de los que sostienen vuestros derechos 
contra el despotismo y ambición de hombres ingratos y que sustentáis con ricos suel­
dos; desechad los alhagos y despreciad las amenazas de los que os han tomado por 
juguete hace mucho tiempo y que aun conservan la presunción de que fascinados ó 
cobardes, secundaréis sus pérfidas intenciones: acudid, por fin á las urnas electorales 
y depositad en ellas el voto de reprobación á esa pandilla infernal, que sin mas patria 
que sus tesoros y sin mas decoro que su avaricia, aniquiló vuestros intereses, vendió 
vuestra independencia y concluyó con vuestra libertad. Sed prudentes y no habrá lu­
gar al arrepentimiento. Lugo febrero 21 de 1843.=¿7« Diputado provincial.

(Lugo: Imprenta de Pujol y Hermano.)
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